
Ciencia BUSQUEDA ■ Jueves 4 de setiembre de 2014 ■ Pág. 38

escribe María Paz Sartori
“No se puede pensar en 

una política de impacto en 
ciencia y tecnología si no 
hay participación muy ac-
tiva del Estado, que está 
ciertamente muy rezaga-
do respecto a la región y ni 
que hablar al mundo. Afor-
tunadamente logramos un 
acuerdo interpartidario”, di-
jo a Búsqueda Rafael Ra-
di, investigador integrante 
del Directorio de la Aca-
demia Nacional de Cien-
cias del Uruguay (Anciu) 
y director del Centro de In-
vestigaciones Biomédicas 
(Ceinbio). 

Radi se refiere al primer 
acuerdo interpartidario lo-
grado tras un año de tra-
bajo y reuniones de la An-
ciu con los candidatos a la 
Presidencia. El documento, 
al que accedió Búsqueda, 
titulado “Acuerdo Nacional 
de Investigación e Innova-
ción en Ciencia y Tecno-
logía” y propuesto por la 
Anciu fue firmado por los 
candidatos a la Presiden-
cia Pedro Bordaberry, Luis 
Lacalle Pou, Pablo Mieres y 
Tabaré Vázquez. 

Los presidenciables se 
comprometieron a realizar 
cambios significativos en 
el sistema y a aumentar el 
presupuesto para ciencia 
y tecnología, del 0,4% del 
PBI al 1% al cabo de los cin-
co años del siguiente go-
bierno. Apunta a solucionar 
problemas como la partida 
de investigadores al exte-
rior y la escasez de oportu-
nidades para participar en 
proyectos científicos regio-
nales, entre otros.

“La ANII tiene 30 millo-
nes de dólares —de pre-
supuesto anual— y tiene 
que tener tres veces más 
por lo menos. Estamos 
en una línea de supervi-
vencia. El sistema desde 
el 2005 se expandió mu-

Uruguay está “rezagado” respecto a la región, ocurren “tensiones” internas y debe “ponerse a tiro”, opinan investigadores

Candidatos a la Presidencia firmaron compromiso en ciencia y
tecnología que incluye más dinero y reestructura institucional

Pocos para un país chico
“Soy un ejemplo de alguien que hace investigación 

en Uruguay. Soy testigo de lo que ha crecido la activi-
dad en el país. Hay una comunidad científica crecien-
te, pero todavía somos muy pocos, aun para un país 
chico como Uruguay”, dijo Ana Denicola, profesora 
titular del Instituto de Química Biológica de la Facul-
tad de Ciencias, durante la conferencia “Uruguay x+” 
que convocó el lunes 1º el Frente Amplio. El Sistema 
Nacional de Investigadores tiene unas 1.500 perso-
nas registradas. 

“Debemos aumentar el número de científicos traba-
jando en el país y para eso es fundamental la forma-
ción de recursos humanos. Una formación sólida, con 
calidad como investigadores. Para eso necesitamos 
becas de posgrado. La Agencia Nacional de Investi-
gación e Innovación (ANII) lo hace pero es insuficien-
te”, opinó Denicola. Habló de darles “la posibilidad de 
viajar al exterior, de interactuar con la gente en el ex-
tranjero” porque “además de formarlos es importante 
que salgan y conozcan”. Denicola reconoció que hay 
quienes opinan que “no es redituable mandar a los 
estudiantes al exterior porque no vuelven”. De todos 
modos, considera que “es una buena inversión, aun 
cuando no todos vuelven, y marca la diferencia. Ha-
cen un aporte significativo a la comunidad científica”. 
Pero un posgrado o doctorado no es suficiente. Dijo 
que hay que “fomentar la posibilidad de hacer pos-
doctorados. No alcanza solo con hacer una tesis doc-
toral, hay que seguir a más. Si bien la ANII lo hace, es 
totalmente insuficiente”.

cho —en 2006 comenzó a 
funcionar la Agencia Na-
cional de Investigación e 
Innovación (ANII)— y los 
recursos tuvieron avan-
ces pero después de 2010 
han estado básicamen-
te estancados”, resumió. 
Es un sistema que “cre-
ce desde el punto de vis-
ta del capital humano, de 
los laboratorios y las áreas 
de investigación pero no 
crece en los recursos que 
se destinan”. “Esto termi-
na generando tensiones 
irreconciliables. Hay gen-
te buenísima que aplica a 
(pedidos de financiación 
de) proyectos y no se los 
financiamos. El Sistema 
Nacional de Investigado-
res (SNI) les dice que tie-
nen que ganar proyectos 
financiados para ser me-
jor evaluados pero no se 
los damos. Se entra en una 
especie de esquizofrenia 
institucional que hay que 
resolver”, opinó Radi. La 
solución se centra en dos 
estrategias: el incremento 
presupuestal y un redise-
ño de la institucionalidad, 
algo que los candidatos a 
la Presidencia acordaron 
en el documento. 

Por la Academia partici-
paron de las negociaciones 
Radi, Rodolfo Gambini (ex-
presidente del Consejo Na-
cional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas del 
Uruguay, Conicyt), Omar 
Macadar (integrante del Di-
rectorio de ANII y ex presi-
dente), Guillermo Dighie-
ro (ex director del Instituto 
Pasteur de Montevideo) y 
Gerardo Caetano (catedrá-
tico de la Facultad de Cien-
cias Sociales y ex director 
del Instituto de Ciencia Po-
lítica).

“Les hicimos llegar nues-
tras preocupaciones, que 
fueron muy bien recibidas. 
Hubo un acuerdo absolu-

to, logramos converger en 
una mirada común. Sea 
cual sea el ganador de las 
elecciones nacionales, es-
te acuerdo interpartidario 
es un compromiso que ase-
gura un buen desarrollo del 
sistema tecnológico para el 
quinquenio que viene”, des-
tacó Radi.

●● Fondos y tiempos. 
“Nos está pasando que 
hay un porcentaje muy 
elevado de proyectos que 
tienen evaluación exce-
lente pero luego no los fi-
nanciamos. Es tan poco el 
porcentaje de aprobados 
que el sistema de evalua-
ción se complica. Llegás 
a un nivel de excelencia y 
ahí poder diferenciar co-
sas que son excelentes 
genera hacia la interna 
del sistema de evaluación 
una tensión tremenda. El 
mensaje que reciben los 
investigadores y la lectura 
de las evaluaciones even-
tualmente es incompren-
sible”, explicó Radi. Algo 
así como “me dijeron que 
estaba todo bien pero no 
me lo financian”. Esta si-
tuación termina generan-
do “un nivel de incomodi-
dad y un estrés al sistema 
de evaluación”. 

La propuesta de la An-
ciu acordada por los po-
líticos plantea “fortalecer 
los instrumentos dispo-
nibles” para aumentar la 
“formación y retención de 
investigadores y el desa-
rrollo de proyectos de alto 
nivel”. Implica incremen-
tar los fondos que se ad-
judican a cada proyecto de 
investigación individual y 
aumentar el porcentaje de 
los proyectos calificados 
como excelentes que son 
financiados. La mayoría 
de los proyectos que se fi-
nancian son de corto pla-
zo. ANII financia principal-
mente proyectos de dos 
años. “Son de muy corto 
plazo para investigadores 
de carrera media y con-
solidada. La tendencia 
internacional es cuatro o 
cinco años” por lo menos, 
comentó Radi. El trabajo 
de análisis de proyectos y 
elección “es un proceso de 
evaluación estricto y exi-
gente”. Al tener que acu-
dir a solicitar fondos cada 
dos años se produce “un 
desgaste enorme del apa-
rato institucional”, opinó 
Radi. “Hay que darle esta-
bilidad al investigador pa-
ra desarrollar estudios de 
mayor profundidad. Si no, 
se termina en proyectos 
muy cortitos, incremen-
tales de lo anterior, pero 
que eventualmente no ge-
neran grandes cambios”, 
explicó. 

“Parte del éxito del siste-
ma uruguayo se debe a que 
creció mucho y muy fuerte 
con gente muy buena pero 
generó una crisis de creci-
miento. Tiene que haber un 
mayor número de proyec-
tos financiados y por mayor 
tiempo”, resumió el inves-
tigador.

●● Números. El acuerdo 
entre Anciu y los candida-
tos incluye el compromiso 
de aumentar a 1% del PBI 
el presupuesto de Ciencia 
y Tecnología, algo que Au-
ci aconseja hacer gradual-
mente, a razón de 0,12% 
anual aproximadamente. 

“Si seguimos con lo que 
estamos es un incremen-

tal que ya no mueve más la 
aguja. Sería más de lo mis-
mo. Tenemos que afrontar 
los desafíos con una combi-
nación de estrategias. Uru-
guay ya tiene 1.500 investi-
gadores (en el SNI), ya tie-
ne una red de instituciones 
de investigación maduras y 
si a esto se le agrega una 
política estatal decidida y 
enérgica tenemos la capa-
cidad en cinco años de te-
ner un panorama distinto al 
actual. Base hay”, destacó 
Radi. El Programa de De-
sarrollo de las Ciencias Bá-
sicas fue creado hace 25 
años. Desde entonces hay 
instituciones nuevas que 
han logrado un “desarrollo 
vigoroso”, como el Instituto 
Nacional de Investigación 
Agropecuaria, el Clemen-
te Estable y la Universidad, 
que realiza el 80% de la in-
vestigación del país. “Toda 
esa red de instituciones ya 
tienen gérmenes de buena 
actividad. Eso ya está, aho-
ra hay que tener una políti-
ca estatal decidida. Estas 
políticas ya se han puesto 
a funcionar en Brasil, Chile 
y Argentina. Ponernos a tiro 
es una necesidad hasta por 
soberanía nacional cientí-
fico-tecnológica de poner-
nos a tiro. Pensar que un 
país se puede desarrollar 
con 0,4% en ciencia y tec-
nología es imposible”, ase-
guró Radi. 

Anciu y los polít icos 
acordaron que es necesa-
rio contar con dinero para 
participar de programas de 
“cooperación regional e in-
ternacional”. “A pesar de 
existir buena voluntad de 
parte de los científicos de 
la región, Uruguay ha que-
dado excluido de la mayor 
parte de estas iniciativas y 
de sus potenciales resulta-
dos”, indica el documento. 
Es que en general no hay 
“contrapartida económica 
para ofrecer”, explicó Ra-
di. Cada país aporta en fun-
ción de su capacidad pero 
para poder ingresar a estos 

proyectos internacionales 
es necesario contar con un 
aporte económico urugua-
yo, aunque en el total sea 
minoritario. “Ya no estamos 
en una situación económi-
ca sumergida como país y 
los demás lo saben”, co-
mentó.

●● Reestructura. Para 
poder cumplir con los objeti-
vos de crecimiento se debe-
rá, según el acuerdo, rees-
tructurar la forma en la que 
actualmente se conduce la 
política de ciencia y tecno-
logía, la manera en que fun-
ciona la ANII y el Gabinete 
Ministerial de la Innovación, 
integrado por cinco Minis-
terios y la Oficina de Pla-
neamiento y Presupuesto 
(OPP). El Gabinete es poco 
ejecutivo y, como las deci-
siones las deben aprobar 
todos los integrantes, deci-
siones como el cambio en 
el reglamento de funciona-
miento del SNI llevan casi 
un año para concretarse.

“A medida que el sistema 
crece, el número de deman-
das también lo hace, y los 
tiempos de respuesta nece-
sitan ser más veloces. Evi-
dentemente, una estructura 
colegiada como el Gabine-
te dificulta una rápida toma 
de decisiones. Si bien para 
determinado momento de 
la historia fue muy útil, hoy 
todos los actores científicos 
y políticos concluyen que ya 
no da abasto esa estructu-
ra”, afirmó Radi.

El formato final de la 
“reestructura institucional” 
deberá ser determinado 
por el próximo gobierno. 
Argentina y Brasil resolvie-
ron sus problemas crean-
do Ministerios de Ciencia y 
Tecnología pero hay otras 
opciones útiles sin llegar a 
eso. “Debe ser una estruc-
tura institucional diferente, 
cercana a Presidencia y a 
los Ministerios, con capaci-
dad para decidir su presu-
puesto y políticas que per-
mitan una agilidad mayor”, 
explicó Radi. Así el Gabi-
nete podría seguir funcio-
nando como un órgano de 
consulta para asuntos a 
largo plazo, un brazo eje-
cutor como ANII y un órga-
no deliberativo de consulta 
como el Conicyt.

Que se queden. “Un país 
que quiere crecer en su ca-
pital científico de investiga-
dores jóvenes necesita re-
tenerlos en la carrera cientí-
fica y la única forma exitosa 
de retenerlos es el Sistema 
Nacional de Becas”, asegu-
ró Radi, profesor titular de 
Bioquímica de la Facultad 
de Medicina.

Para eso Anciu cree que 
las becas de doctorado de-
ben aumentar en número, 
así como otros programas 
que ayudan a formar y re-
tener investigadores, como 
el Fondo Clemente Estable, 
el Fondo María Viñas y pro-
gramas universitarios, entre 
otros. “Mucha gente que no 
tiene beca directa discon-
tinúa la carrera científica o 
hace la carrera en tiempos 

demasiado largos que no 
son convenientes”, informó 
Radi.

De todos modos, no so-
lo las becas de formación 
retienen investigadores. El 
Sistema Nacional de Inves-
tigadores (SNI), en funcio-
namiento desde 2007, otor-
ga a sus integrantes estí-
mulos económicos de la 
ANII por su productividad. 
Estas partidas “han ser-
vido para la retención y el 
retorno de los investigado-
res, que al llegar tenían ese 
estímulo adicional”, informó 
Radi, integrante de la comi-
sión honoraria del SNI. Pero 
estos “refuerzos” están “ca-
si congelados” desde que 
se creó el sistema en 2007. 
El valor en pesos para esos 
estímulos se ha mantenido 
prácticamente constante 
desde 2009 hasta hoy. “No 
hubo un incremento signi-
ficativo, por lo cual el estí-
mulo ha ido disminuyendo 
y representa cada vez me-
nos con respecto al ingreso 
de los investigadores”, dijo 
Radi. De todos modos, pa-
ra retener investigadores es 
necesario además un siste-
ma funcionando con “un pa-
norama atractivo”, instala-
ciones adecuadas, equipos 
de trabajo y la posibilidad 
de mantener contactos con 
el exterior. 

El acuerdo incluye me-
joras en las becas de tra-
bajo para investigadores 
residentes en el exterior y 
otros estímulos de retorno, 
“crear y fortalecer” institu-
tos o centros de investiga-
ción y nuevos programas 
sectoriales vinculados a 
problemas nacionales.

Uruguay podría tener en 
los próximos años un gru-
po de centros nuevos pa-
ra abordar temas que hoy 
excedan a las instituciones 
existentes. “Es algo a pen-
sar; estos nuevos centros 
de investigación de alto im-
pacto son experiencias que 
se están desarrollando en 
distintos países del mundo. 
Empezaron por Alemania 
pero ya los está haciendo 
Brasil con los Institutos de 
Ciencia y Tecnología y tam-
bién Chile por períodos de 
10 años”, explicó Radi. El 
acuerdo incluye “consoli-
dar plataformas tecnológi-
cas en cadenas producti-
vas ya existentes como las 
vinculadas a la energía, las 
biotecnologías o la forestal 
e impulsar el desarrollo de 
nuevas áreas de gran po-
tencialidad como la mine-
ría y geofísica, la investiga-
ción biomédica o la biología 
molecular y genómica”, así 
como “el compromiso de 
un programa de mejora de 
las capacidades científicas 
del Estado en las institucio-
nes de investigación, con-
tralor, empresas públicas, 
Ministerios e Intendencias”. 
Según Radi, a veces se le 
carga de responsabilidad 
al sector privado para que 
emplee investigadores pe-
ro es el sector público el que 
debe “dar el ejemplo”.

Rafael Radi


